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Más que en ningún otro momento histórico, es en la actualidad cuando el individuo depende con mayor fuerza, en términos cognitivos, de los relatos informativos producto de la labor periodística que realizan diferentes medios. Por ello algunas de las afirmaciones que propone Enrique de Aguinaga en su ensayo Hacia una teoría del periodismo, resultan tan provocativas y nos conminan a la reflexión profunda del tema que nos convoca.

Dice el autor que “la función esencial del periodismo concebido como periodificación es la clasificación de la realidad y la determinación de contenidos del continente periodístico” a través de dos operaciones matrices: la selección y la valoración. Lo cual plantea de inmediato como problema primordial el criterio de dicha clasificación.

A partir de estas afirmaciones surgen numerosas interrogantes: ¿Quién define lo que se publica? ¿A qué criterios responde la inclusión o no de determinada información? Si como afirma de Aguinaga “el periodismo no busca la verdad”, entonces, ¿a qué intereses responde un periodista y/o un medio de comunicación al elegir una noticia?

Preguntas nada fáciles de contestar pues en una posible respuesta son muchas las variables que entran en juego. En El poder en la sombra, su autora, Noreena Hertz apunta que tras la caída del Muro de Berlín el mundo dejó de estar dividido y las consecuencias económicas que trajo consigo este hecho modificaron la ideología en todos los rincones del orbe, el liberalismo económico redujo el papel de los Estados como proveedores para convertirse en árbitros de las empresas.
Este cambio, aunque paulatino es un fenómeno global en el cual México ya está inserto. La transformación en la noción de Estado de bienestar a la supremacía del consumo, ha convertido a la sociedad en consumidora potencial y a todo lo que nos rodea en mercancía. Mercancía-consumo es el binomio que predomina como ideología, la cual ha repercutido en las más diversas disciplinas, el periodismo no es la excepción. La mayoría de los periódicos, revistas, televisoras y radiodifusoras, por sólo dar un ejemplo, son empresas que tienen que vender, competir y someterse a las leyes del mercado para sobrevivir.

Aunado a lo anterior es necesario considerar que, además de los factores económicos, el ejercicio periodístico está supeditado a intereses políticos y sociales de lo más disímbolo, con los que, muchas veces, está comprometido. Al respecto Enrique de Aguinaga subraya que “el periodismo, al clasificar la realidad de modo interpretativo, crea nueva realidad. La actualidad es una ‘invención’ de los periodistas, que recrean los hechos para facilitar su conocimiento general (…) El hombre informado periodísticamente vive una realidad artificial, que no falsa, en cuanto es producto (…) de una concepción ideológica del mundo (…) que distribuye la importancia y el interés de los hechos con el criterio subjetivo del medio”.

Lo preocupante de lo expresado en estas líneas es que la influencia de los medios alcanza una dimensión tal que es de ellos de donde las personas extraen sus representaciones sociales, en especial de aquellos problemas o fenómenos con los que tienen poco contacto directo. La gente tiene pocas ideas derivadas de conocimientos basados en la realidad, pero numerosos estereotipos basados en información proveniente de los medios de comunicación. Pensemos en las versiones que del Subcomandante Marcos; de la despenalización del aborto; de los miembros de la APPO; del ex presidente Vicente Fox; de quienes luchan por las causas lésbico-gay, entre otros muchos casos, aporta cada medio. Por lo regular se trata de historias muy distintas según su tendencia. 

En esta misma línea, en Hacia una teoría del periodismo, el autor indica que: “El sistema periodístico ha elevado a categoría cotidiana el axioma de que sólo existe aquello que se informa y con ello la posibilidad de la aniquilación de la realidad por las censuras”. Teóricos como Lippmann, por ejemplo, coinciden con esta aseveración al culpar a los medios de la creación de grandes estereotipos y de la imposibilidad de que la gente pueda formarse una opinión pública real, como consecuencia de la necesidad de condensar la información en espacios breves, de omitir determinadas noticias y de presentar hechos descontextualizados. Él habla de una “industria de la realidad desvirtuada, realidad que se transforma en una muralla de simplificaciones que se instalan en las mentes de los ciudadanos y que son alimentadas por el lenguaje de los medios y los temas que ellos proponen”
.

En este punto vale la pena dejar en claro que no es lo mismo el mundo exterior de los sucesos reales que el del conocimiento mediatizado de dichos sucesos, ya que pensamos y creemos sobre la base de lo que percibimos que es y no de lo que es la realidad. 

La sociedad no puede permanecer pasiva en el proceso informativo, el lector también tiene un papel, María Eugenia Polo considera que “el lector es la víctima consciente o inconsciente de la omisión sistemática de ciertas noticias”
 pero agrega que a algunos lectores en realidad ni siquiera les interesa investigar si están mal informados por lo que a los receptores se les puede considerar corresponsables de la construcción de la realidad que hacen los medios. 

A partir de estas reflexiones qué nos queda como educadores de nuevas generaciones, de qué herramientas deberíamos proveer a nuestros alumnos para contrarrestar la noticia-mercancía, la injerencia del poder en la esfera periodística, la omisión de información valiosa, la distorsión de la realidad, los estereotipos que generan confusión, discriminación y odios irracionales, cómo proporcionar un contrapeso a nuestros estudiantes para que desde antes de salir al ámbito laboral sean individuos críticos.

Quizá deberíamos preponderar enseñarles a los jóvenes a pensar, a analizar y a valorar el sentido social de la profesión, a la par que enseñarles a escribir (recordemos que forma es fondo y viceversa); a identificar dónde hay intereses creados, quiénes son los grupos de poder, a leer, ver y escuchar críticamente toda información, a que ni la letra impresa ni la pantalla o las ondas hertzianas tienen garantía de verdad sino que deberían ser siempre susceptibles de una crítica guiada por la ética, el rigor y la honestidad, en fin enseñar a los estudiantes a cuestionarse el mundo y a saberse responsables del rumbo que tome éste. 

Fomentar la lectura en todas sus vertientes (de periódicos y revistas, pero también de novelas, cuentos y ensayos), insistir en que amplíen su bagaje cultural y guiarlos en la difícil tarea de encontrar el enlace entre diferentes hechos, aparentemente aislados, con el fin de ir armando el rompecabezas de la realidad. Y aun con todo ello, ¿realmente podrán nuestros egresados encontrar la clave para ejercer otro tipo de periodismo, un periodismo nuevo que se imponga a los medios, en una nueva sociedad donde no sólo aporten información sino construyan conocimiento?

Aunque naciente, la teoría del periodismo nos abre nuevos horizontes e impone grandes retos. Nos confronta con todo lo que falta por investigar, nos coloca frente a un mar de preguntas, pero también ante la evidencia irrefutable de su poder desmitificador y su capacidad de erradicar dogmas. Gracias a ella hoy podemos reconocer la subjetividad dentro del periodismo y ejercer la experimentación con nuevos géneros periodísticos, entre otras cosas. 

El desafío es enorme pero de todos los involucrados en la labor periodística depende proseguir y fomentar el estudio del fenómeno periodístico. No podemos esperar a que cambie la sociedad para que mejore el periodismo ni visceversa, tenemos que empezar hoy.
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